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Pocos países han vivido (y viven) tan atormentados por su propia definición como España,
con su problema identitario siempre a cuestas. En el debate conceptual sobre España se han
cruzado diversos discursos nacionalistas: desde los esencialismos biológicos o metafísicos a
los negacionismos de la idea de nación, que sólo asumen para España el concepto de nación
vinculada al Estado o al de soberanía propia (hasta la Constitución de 1812, España no sería
desde esta óptica sino la propiedad patrimonial de un monarca), pasando por la concepción
de España como comunidad imaginada, artefacto cultural capaz de articular el imaginario
colectivo en torno a un referente plagado de símbolos, en el que se funden pasado y
presente. La interpretación de las naciones como comunidades imaginadas, que
institucionalizó Benedict Anderson en su libro de 1983, ha ido imponiéndose en nuestro país.
Ni el esencialismo del llamado «ser de España» ni el discurso exclusivamente político del
Estado-nación hoy parecen gozar de crédito. El carácter cultural de las presuntas naciones
está plenamente asumido. Se ha escrito mucho, en los últimos años, en torno a las señas de
identidad cultural de la nación española, con criterios más o menos historicistas o, por el
contrario, «inventivistas», pero ciertamente no se había abordado globalmente la exploración
de todas las variables que se conjugan en el imaginario nacionalista o patriótico español.

Sí lo ha hecho, y muy bien, el libro coordinado y dirigido por Javier Moreno Luzón y Xosé M.



Las señas de identidad nacional

© REVISTA DE LIBROS – ISSN 2445-2483 | D.L. M 43.283-1996. ®Derechos reservados. | 2

Núñez Seixas, que desmenuza los componentes del nacionalismo español en el siglo XX. En
él se abordan, por este orden, la construcción de la memoria histórica (José Álvarez Junco),
los símbolos como la bandera y el himno (los propios editores del libro), el concepto de
República como aglutinante ciudadano (Ángel Duarte), el concepto de monarquía como
referente colectivo (Javier Moreno Luzón), la significación de las mujeres en el imaginario
nacional (Inmaculada Blasco), el papel de la religión como conformación de la conciencia
nacional (Mary Vincent), las lenguas como instrumento de comunicación y como ejercicio
identitario (Xosé Manuel Núñez Seixas), Madrid como ombligo-capital (Zira Box), la
construcción del espacio a través de los mapas (Jacobo García Álvarez), América y la fiesta
del 12 de octubre como elemento fundamental de la llamada Hispanidad (Marcela García
Sebastiani y David Marcilhacy), África (Marruecos y Guinea), con la tentación imperial
cercana (Gonzalo Álvarez Chillida y Eloy Martín Corrales), los toros como representación
escénica de la «fiesta nacional» (Rafael Núñez Florencio), el deporte como la nueva épica
(Alejandro Quiroga), la música y la educación nacional de los sentidos (Sandie Holguín), el
turismo como vía de exhibición de cualidades (Eric Storm) y el cine como exponente del
casticismo nacional (Vicente Benet y Vicente Sánchez Biosca).

El repaso de todas las señas de identidad nacional y de sus vehículos de expresión es
impecable. Ciertamente, el lector echa de menos algunas variables aquí olvidadas o muy
escasamente entrevistas, como el arte en cuanto ejercicio doctrinario o ejemplificador, los
medios de difusión, desde la radio a la televisión, la educación, de la escuela a las
universidades (de la que sólo se trata en la vertiente de lo que ha tenido de construcción de
género o de exaltación de valores católicos), la literatura (de Pemán a Gironella) y la visión
desde fuera (la incidencia que las imágenes desde Europa o América han tenido en la propia
conceptualización de la españolidad). Pero, sin duda, el excelente análisis de los ingredientes
básicos que componen la cocina nacional de valores permite comprender las claves del
nacionalismo español en el siglo XX y sus propias fragilidades, que, en definitiva, son
herencia de viejas limitaciones, muchas de ellas ya presentes en el siglo XIX: la adscripción a
un Estado marcado por su propia falta de legitimidad democrática de origen o de ejercicio
durante muchos años del siglo XX y los complejos subsiguientes de la izquierda a la hora de
nacionalizar o españolizar el conjunto del Estado. Quizá lo que hubiera hecho falta en el libro
es justamente un capítulo largo que nos desmenuzara la dialéctica de ese «ser españoles»
con las identidades catalana, vasca, gallega, andaluza, etc. que nos permitiera responder con
claridad a la vieja pregunta acerca de si la peripecia de la identidad española es el fruto de la
fuerza que tienen los nacionalismos sin Estado (el paradigma de la debilidad del nacionalismo
español que defendió especialmente Riquer) o es justamente la fragilidad de éstos lo que ha
provocado la imposición drástica del nacionalismo de Estado. Precisadas las señas de
identidad objetivables, sería lógico preguntarnos dónde radican los problemas de
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identificación subjetiva de muchos españoles con esa, por otra parte incuestionable, realidad
histórica que llamamos España.

El interés extraordinario del libro explica la sensación de frustración que el lector se lleva en
capítulos como el dedicado a la historia (un recorrido demasiado superficial sobre los grandes
paradigmas historiográficos del siglo XX, que, desde luego, no acaban con Vicens y Tuñón de
Lara, como se despacha en el capítulo escrito por José Álvarez Junco) o el del cine (en el que
falta un buen estudio del landismo como representación del segundo franquismo), que
contrastan con el pormenorizado examen que se dedica, por ejemplo, a los símbolos
(bandera e himnos), con las peripecias icónicas relatadas prolijamente que permiten
comprender muy bien la fragilidad del discurso nacionalista español, o el capítulo en torno a
la capital madrileña. Por último, quiero destacar que la circunscripción de los estudios al siglo
XX limita la comprensión de las variables enunciadas en el libro. La identificación de la nación
española con la monarquía o la religión católica, por ejemplo, no son fruto de una
determinada coyuntura histórica, sino que arrancan desde los primeros usos del concepto de
identidad española. El conflicto lingüístico del castellano con el catalán tiene un largo
recorrido anterior incluso a la Nueva Planta. El sueño imperial africano lo tenían ya los Reyes
Católicos.

En definitiva, un libro muy útil para comprender los problemas identitarios de alcance
español que se debatieron a lo largo de siglo XX y cuyo legado hoy seguimos arrastrando.
Una cierta melancolía con el perfume de fracaso, tan presente en nuestra memoria nacional,
impregnará, me temo, a los lectores del libro: la melancolía que genera la contemplación de
los contrastes de la identidad objetiva y la identificación subjetiva, el sustantivo identidad y
el verbo reflexivo identificarse, la realidad y la representación o conciencia de la misma. Lo
poco, en definitiva, que hemos avanzado desde la generación del 98 a nuestro presente.
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